El teatro.

Todos le conocíamos. Siempre lo habíamos hecho. Nunca había escondido ninguna de sus virtudes y sus flaquezas; incluso a su temprana edad nos había contado a algunos de nosotros, su homosexualidad. 

En nuestro grupo, en esos días de juventud que discutíamos entre nosotros cualquier cosa que a alguien le importaba, él siempre aportaba sus ideas rocambolescas que de forma general, ninguno de nosotros tenía en cuenta más allá de la risa que nos sonsacaba en ese momento. De todas formas, a veces nos impresionaba con sus  palabras. 

Pasaron los años y él siguió su carrera en el teatro. Empezó como actor de papeles secundarios y acabó con la idea de dirigir sus propias obras.

Ayer estrenó su obra. Nos había avisado a la mayoría de sus amigos de ello en un pequeño teatro de Nueva York. Para todos era una forma de volver a vernos pasados los años. Todavía recuerdo el momento de volver a ver a Liz, mi amor de adolescencia y a sus padres que los consideraba como míos también. 

La obra era magnífica. El orgullo de conocerle y de haber pasado junto a él mucho tiempo nos hacía elevarnos sobre la demás parte del público.

Nada nos hubiera hecho pensar que el disparo que se había oído y que no era parte de la obra había buscado su cabeza. Ha sido una gran pérdida. No hubo despedida, ni gracias, ni un simple hasta luego.  

Todavía recuerdo la conversación en los escalones del portal de Liz, entre los tres y que nunca presté más atención que en cualquier otra ocasión. 

Siempre había defendido el morir con los suyos y habiendo conseguido lo que más quería. Creo pensar que el lo consiguió en ese momento.

No puedo, sino expresar mis respetos por aquellos que son capaces de infligirse daño propiamente. Ellos no temen nada y no tienen porqué temer nada si lo hacen cuando consiguen lo que quieren.

Para mi amigo Dave. 






Eduardo Arrondo

 




Sa Nostra. Caixa de Baleares.

